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  Capítulo 1



«¿Jasper? ¿Jasper?», gritó Willie, el joven loro del Amazonas. 
¿Dónde está? Pensó Willie. 
Su hermano y él estaban jugando al escondite, y era su turno de encontrar a Jasper. Willie no parecía poder encontrarlo. Revisó todos los lugares usuales, al igual que su bebedero favorito. Jasper no estaba ahí. Buscó en los árboles alrededor del nido. Jasper no estaba ahí. No importaba donde buscara, siempre era lo mismo. Jasper no estaba ahí. 
Willie no pensaba que su hermano era capaz de ir al borde de la selva donde vivían los humanos. Jasper sabía que ellos ponían a Willie nervioso. A él no le gustaba nada que no conociera. Jasper y su amigo, Charlie, usualmente iban hasta el borde donde los humanos estaban. Willie, por otro lado, se quedaba cerca de un árbol, lo que le permitía ver todo. 
No quería rendirse sin antes encontrar a su hermano. Si solo pudiera ganar el juego una vez. Jasper había ganado las dos veces anteriores. Willie estaba cansado de perder. 
Piensa, Willie, piensa. 
«Psis».
Willie detuvo su vuelo y aterrizó en una rama. 
«¿Willie?».
La voz vino desde las hojas en el árbol justo al lado de Willie. Las hojas se sacudieron. Un mono araña apareció. No era cualquier mono araña. Era su amigo, Charlie. 
«Hola, Charlie».
«Hola, Willie. ¿Qué estás haciendo hoy?».
«Jasper y yo estamos jugando al escondite, pero no he podido encontrarlo», respondió Willie. 
«¿Ya fuiste al bebedero?».
«Sí, pero no lo vi ahí», respondió Willie. 
«Sé dónde se está escondiendo».
«¿De verdad?», respondió Willie. 
Charlie asintió. «¿Quieres que te diga?».
«¿Eso no es hacer trampa?».
«Eso creo, un poco», respondió Charlie. «¿Has ganado hoy?».
«No, aún no». 
Willie miró a Charlie, y reflexionó y reflexionó. «Quizás una pista estaría bien».
Charlie sonrió. «Revisa el río donde se refrescan de nuevo». 
«No lo vi ahí». 
«Quizás quieras intentarlo de nuevo», Charlie sonrió. 
«Gracias, Charlie». 
«No hay de qué. ¿Te importa si te acompaño?», preguntó Charlie. 
«Claro, pero no me sigas ayudando, ¿está bien?».
«Entendido».
Charlie se columpió por las ramas, moviéndose en dirección al bebedero que los chicos visitaban frecuentemente. 
Willie no estaba muy atrás. Aterrizó en una rama baja. No había señal de Jasper. Vio a Charlie, quien se detuvo no muy lejos. 
El mono señaló al suelo. 
Willie voló hasta suelo y miró a su alrededor. Nada había cambiado desde que había estado aquí hace poco. Luego, escuchó un ruido débil. 
«No escuché eso la última vez», dijo Willie. 
Sonaba como si alguien estuviera roncando. El sonido venía de un tronco podrido. 
«Lo revisé cuando vine, Charlie. Está vacío».
«No está vacío ahora», dijo Charlie. 
Willie fue hasta el tronco. Quizás era su amigo, George, el oso perezoso. 
«Ve. Está bien», Charlie lo empujó. 
Llegó hasta el final del tronco. Si uno miraba cuidadosamente, estaba vibrando lentamente al intensificarse el sonido. Dando un vistazo adentro, Willie encontró a Jasper, dormido profundamente, con su cabeza cubierta con un ala, roncando como un trueno. Soltó una risita. Finalmente, tenía a Jasper justo donde lo quería. Iba a ganar el juego del escondite esta vez. 
«¿Jasper?», dijo Willie suavemente. No quería asustar a su hermano y hacer que saltara y se golpease la cabeza. 
«¿Jasper?», Willie preguntó más alto. Aún nada. Miró a Charlie. «Está dormido profundamente».
«Casi lo desperté cuando lo encontré, pero no tuve el coraje de hacerlo. Se ve tan cómodo».
«Que amable de tu parte. Pero, necesito tocarlo cuando esté despierto. Finalmente, podré ganar hoy». 
Charlie asintió. 
«Podemos balancear el tronco un poco. Quizás el movimiento lo despierte», dijo Willie. 
«Suena bien. Hagámoslo». 
Ambos amigos se posaron al lado del tronco y lo empujaron adelante y hacia atrás. Continuaron meciendo el tronco por unos cuantos minutos. 
«¿Qué está pasando?», se oyó venir desde el interior del tronco. Luego, «¡Oye, para!». 
Charlie y Willie dejaron de mecer el tronco. 
Willie miró adentro. 
«Hola, Jasper», dijo Charlie. 
«Hola, Jasper», dijo Willie, y se alejó. 
Un sonido de movimiento vino desde el interior del tronco antes de que Jasper hiciera su aparición. Al mecerse, el tronco hizo crujir las hojas que estaban debajo. 
«Así que, eran ustedes dos», dijo Jasper. Tomó su tiempo y estiró cada una de sus alas. Con un meneo completo de su cuerpo, Jasper terminó de estirarse y miró a Willie y a Charlie. «Eso se sintió bien».
«¿El estirón o la siesta?», preguntó Charlie. 
Los tres se rieron. 
«Ambos, en realidad», respondió Jasper. 
«Jasper, ¿cuánto tiempo pasaste escondido en el tronco? ¿o debería decir durmiendo?», preguntó Willie. 
«No estoy seguro. Estaba detrás de los arbustos cuando viniste a buscarme la primera vez. Después de que te fuiste, pensé que el tronco sería un gran escondite. No pensé que lo revisarías de nuevo».
«Tuve un poco de ayuda», dijo Willie. 
Jasper miró a Charlie. 
«Tú mismo revelaste tu escondite», dijo el mono. 
«¿Lo revelé? ¿Cómo?».
«Estaba columpiándome por aquí cuando escuché un ruido. Revisé dentro del tronco y te encontré dormido profundamente». 
Jasper asintió. «Empecé a bostezar. Pensé que podía descansar mis ojos. Lo próximo que supe, me desperté meciéndome».
Willie se acercó a Jasper y tocó su ala. «¿Jasper?».
«¿Sí?»
«Te toqué. Perdiste».
Jasper sonrió. «Me ganaste. Bueno, hemos estado afuera por un largo rato. Es hora de almorzar. Vayamos a casa».
«¿Quieres venir, Charlie?», preguntó Willie. 
«Gracias por la oferta, pero necesito cuidar de unos chicos pequeños mientras que los adultos buscan un nuevo lugar para vivir. Mándale saludos a tu mamá, por favor».
«Lo haremos. Mándale saludos a tu mamá también», dijo Jasper. 
Los amigos sonrieron y se fueron en direcciones diferentes. 






  
  Capítulo 2


Rayos de luz entraron a través de la abertura de la casa de Jasper y Willie. Una vez que ya habían crecido completamente, los hermanos se mudaron a un árbol cercano. Su casa con Mamá era demasiado pequeña como para tres pájaros. 
Sin embargo, los chicos no se querían alejar mucho. Los loros podían ver su antiguo nido desde su puerta. Se sentían tranquilos al saber que su madre estaba cerca, por si acaso. Sí, Willie y Jasper eran mayores ahora, pero no significaba que ambos debían mudarse hasta el otro lado de la selva. 
Su madre, Sally, había puesto y empollado una nidada de huevos. Jasper y Willie ahora tenían una hermana llamada Piper. Ella estaba aprendiendo sobre todos los aspectos de ser un loro como los dos lo habían hecho anteriormente.
Willie abrió un ojo. «Odio cuando el sol me despierta», dijo en voz alta. 
Él prefería despertarse cuando se sentía listo. Un poco de calor, sin embargo, se sentía bien en su cara. Mirando a su hermano, Willie vio que seguía dormido. 
¿Debería despertarlo? Se preguntó. 
Decidió no hacerlo. Una vez que Jasper se despertaba, estaba listo para el día. Cuando su hermano estaba despierto, se mantenía ocupado durante todo el día, yendo de un lado a otro sin parar hasta dormirse. 
Jasper roncó, un sonido que interrumpía la quietud de su nido. 
Willie siempre intentaba irse a la cama antes que su hermano. Si no lo hacía, era difícil dormirse con los ronquidos. Fue hasta la entrada de su casa y se sentó, dejando que más rayos de sol llegaran a su cuerpo. Desde su posición actual, los ronquidos de Jasper no lo molestaban tanto. 
Miró a su alrededor, disfrutando los vívidos colores de las flores y los pájaros. El cielo, de un hermoso color azul, no tenía ni una nube. La selva estaba llena de los sonidos de los monos y los pájaros, recordándole a todo el mundo que realmente nunca era silenciosa. Inclinó su cabeza un poco y pudo ver a su hermana parada en la puerta de su antigua casa. 
Lo saludó. «¿Willie?».
Voló hasta donde estaba ella, aterrizando en una rama cercana. «Hola, Piper».
«Hola, Willie».
«¿Mamá está en casa?», preguntó. 
«No, está ayudando a la Señora Roy con su nido. ¿Jasper está despierto?».
Willie sacudió su cabeza. «No, todavía no».
«¿Roncando?».
«Sí, por supuesto».
Los hermanos se rieron. 
«Estoy creciendo, justo como ustedes».
«Para ver».
Piper se inclinó fuera del nido solo un poco, lo suficiente para mostrarle las plumas de sus alas. Las extendió cuidadosamente. Una vez que terminó, se dio la vuelta y desapareció dentro del nido. 
Willie escuchó un bajo «auch» viniendo de su hermana. Poco después, vio un trasero de bebé saliendo del nido. Trató de no reírse mientras las plumas en su trasero se extendían en un maravilloso patrón. Las pequeñas plumas que tenía, claro. 
Una vez que Piper terminó de limpiar sus plumas y de presumirse, reapareció con una sonrisa en su cara. «¿Ves?».
«Claro que sí. Solo un poco más y ya estarás completamente emplumada».
«Estoy lista para volar como todos los demás. Quiero volar ahora. Se ve tan divertido».
«Lo es. Lo podrás hacer muy pronto».
Piper suspiró. 
«¿Qué pasa?», preguntó Willie. 
«Estoy aburrida. No es divertido ser el único pájaro bebé del nido».
Willie y Jasper se tenían el uno al otro al crecer. No podía imaginar no tener a su hermano cerca. Visitaban a su hermana y a su mamá, pero quizás no lo suficiente. 
Tenemos que mejorar como hermanos mayores por el bien de Piper, pensó Willie. 
Era inusual que ninguno de los huevos rompiera el cascarón. Mamá había puesto cuatro huevos, pero solo Piper había roto el cascarón. Willie había visto a Mamá llorar. Cuando le preguntó por qué, ella le dijo que eran lágrimas de felicidad. Ella estaba feliz de que Piper había roto el cascarón. 
«¿Willie? ¿Willie?».
Willie dejó de soñar despierto. 
«¿Sí?».
«¿Estabas soñando despierto?».
Willie asintió. «Estaba recordando lo feliz que estuvo Mamá cuando rompiste el cascarón. Jasper y yo estábamos ahí también».
Piper sonrió. 
Willie se inclinó y envolvió sus alas alrededor de Piper, dándole un abrazo a su hermana menor. 
¡BANG!
Un sonido estruendoso interrumpió a los dos loros. Se separaron de un salto, ojos abiertos a lo ancho. 
Unos segundos más tarde, el sonido volvió a llenar el aire. Los pájaros estaban volando en sentidos opuestos, y las hojas temblaron por la fuerza del sonido. 
Asustada, Piper agitó sus alas. «¿Qué es ese ruido? No suena como un trueno. ¿Qué crees que sea, Willie?».
«No sé, pero lo voy a averiguar».

      ***El fuerte ruido despertó a Jasper. Se puso de pie rápidamente, sus plumas sacudiéndose por la sorpresa. Asustado, miró a su alrededor. Pronto se dio cuenta de que estaba solo. 
¿Dónde está Willie?
Fue hasta la entrada de su casa y miró alrededor, viendo a Willie y a Piper hablando en el lado opuesto de donde él se encontraba. Decidió acompañarlos. Si el sonido lo despertó, lo más probable es que ellos también lo escucharon. 

      ***«Jasper, Hola. ¿Escuchaste ese ruido? Fue muy fuerte. Me asustó. ¿Te asustaste? Me alegro tanto de que Willie estaba aquí», dijo Piper. 
Piper balbuceó sin intención de detenerse. 
«Cálmate, Piper, cálmate», dijo Jasper, aterrizando en la rama donde estaba Willie. «Willie, Piper, ¿están bien?».
Willie asintió. «Estamos bien. ¿Y tú?».
«Bien, solo me despertó de una sacudida. ¿Dónde está Mamá?».
«Está ayudando a la Señora Roy. ¿Eso fue un trueno?», preguntó Piper. 
«No lo creo. Por lo menos, jamás he escuchado un trueno como ese», dijo Jasper. 
Otro ruido fuerte atravesó el aire una vez más. 
«Haz que pare, Jasper, por favor. Eso es demasiado fuerte. Me está asustando». Piper se acercó para estar más cerca de su hermano mayor. 
«Ahí está Mamá», Willie señaló detrás de Jasper. «¿Ves, Piper? Ella sabrá que hacer».
Los hermanos se voltearon para ver a su mamá, Sally, volando y acercándose al nido de los chicos a través de los árboles. La Señora Roy vivía cerca. 
Sally voló hasta ellos, aterrizando en una rama cerca de Piper. Ella dirigió su mirada a los ojos de su hija. 
«¿Estás bien, Piper?».
«Sí, Mamá, ahora que todos estamos aquí», respondió el pequeño pájaro. 
«Willie, Jasper, ¿están bien?».
«Ya no somos bebés», dijo Willie. 
Su mamá lo miró y levantó sus cejas. 
«Lo sabemos, Mamá. Siempre seremos tus bebés», dijo Jasper. 
«Que no se les olvide», respondió su mamá. 
«Willie y yo trataremos de averiguar de donde viene el sonido. Quizás no sea nada», sugirió Jasper. 
«¿De verdad crees que sea nada, Jasper?», preguntó Piper. «Fue muy fuerte».
«Pronto lo averiguaremos. Willie, ¿listo para irnos?».
Willie asintió. 
Ambos chicos se despidieron y despegaron en la dirección del sonido. Volaron más allá de su nido, sin intercambiar muchas palabras. Cada uno de ellos le prestaba atención a su alrededor en caso de que escucharan ese ruido de nuevo. Estaban tan concentrados en
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